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~ lo., flUeMo., todoJ ae la ~métic.t ltttína, 
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Si muchos de nuestros compatriotas han oidó 
hablar de la Expedición armada con que el Ge­
neral don Juan José Flores amenazó á los pue­
blos de la América del Sur, y de una manera 
especial al Ectta(1or, en los años de 1846 al47, 
son pocos, son muy contados los que conocen 
los detalles de la arriesgada aventura i't que se 
lanzara el ex-Presidente de nuestra República. 

Esta consideración y la necesidad de que no 
prevalezcan como ciertas las explicaciones da­
das á la estampa por los descendientes y amigos 
del General Flores, empeñados en la defensa de 
él, nos han movido á publicar la relación histó­
rica qne va en seguida. 

Tenemos que reconocer, sea dicho de paso, 
que los esfuerzos hechos por los deudos de Flores 
para defenderle ó disculparle, son de lo mas re,­
comendablcs, como que traducen un noble sen­
timiento; pero, al mismo tiempo, estamos en, el 
d~bcr de hacer constar la verdad histórica. 

Para ello, antes de entrar á la relación de 
los sucesos, permítasenos hacer una digresión 
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Pedro Bayarri .. ~Laureano de los Llanos.-]osé 
Antonio Aguilar.-FranciscoSalrnerón y Alonso. 
-Nicolás kf. Rivero.-Juan Antonio Sevane.-,-. 
.Manuel Bertemati.-:-Ambrosio Gonzáles.-José 
Trinidad Herreros.-Alvaro Gil Sanz" 

¿Se puede exigir todavía un documento de 
fuerza mas incontestable; mas terminantemente 
condenatorio? 

Y entiéndase que las afirmaciones de este 
respetable grupo de Diputados á las Cortes Es· 
pañolas, no eran otra cosa que el efecto de una 
convicción bien arraigada, frutos de prolijas y 
concienzudas investigaciones; tanto mas sérias 
cuánto que se trataba de establecer la responsa· 
bilidad en altos asuntos de Estado. 

Queda, de consiguiente, comprobado· sin lu­
gar á duda alguna: 

1° Que el General Juan José Flores organizó 
su expedición militar contra la América, toman­
do por base el el Ecuador, de acuerdo con María 
Cristina de Borbón, con capitales proporciona­
les por ésta y con el apoyo del Gobierno Espa· 
ñol; 

2° Que esa expedición tenía como objeto 
real y efectivo la reconquista de América y la 
erección de un trono en el nuevo mundo, para 
coronar en él al hijo de los Duques de Rianzares, 
con el de .Juan I, emperador de América; 

3° Que lo de la reclamación por la nulidad 
de·los tratados de la Virginia, no era otra cosa 
que un pretexto para descubrir el verdadero ob­
jeto dela expedición; 

4° Que nunca estuvo Flores de acuerdo, co· 
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mo lo aseguró temerariamente, con ninguno de 
los Gobiernos Americanos; sinó que, antes bien, 
todos ellos se prepararon para rechazar la expe­
dición; y 

5° Que, de consiguiente, la Expedición Flo­
res entrañaba un delito de alta traición, un aten­
tado contra la soberanía é Independencia de la 
Repúblicas Americanas, tanto como lo era con­
tra la Humanidad y la Civilización! 

No somos nosotros los que formulamos tan 
terribles cargos; son los hechos, es la Historia la 
que señala con su dedo inflexible las páginas ne­
gras de tan monstruosa iniquidad! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ca, qtie cÍió los mas felices resU:ltados; pues estre~ 
_chá.do Flores por todas partes y viendo cómo se 
ibañpronunciando, uno á uno, los pueblos de la 
República, apoyados por las columnas militares 
que se· despachaban en distintas direcciones; en 
tan duro trance, decimos, el General Flores tuvo 
que ceder; y el18 DE JuNIO DE 184·5, se firmaron. 
los TRATADOS DE LA VIRGINIA, por los cuales el 
General Flo'res debíá separarse del Ecuador y el 
Estado se comprometía á pasarle una pensión. 

Eh efecto; el día 23, á tiempo que Guayaquil 
celebraba el triunfo definitivo de la revolución 
de Marzo, el General Juan José Flores dejaba las 
playas ecuatorianas, después de recibir cuarenta 
milpesos, cuyo pago· ordenó el Gobierno del 
Guáyas á la casa bancaria de -:\Ianuel Antonio 
de Luzurraga, con fecha 25 del mismo mes ..... . 

El día 10 de Octubre de 18"1:.3, se instaló en 
Cuenca 1a Asamblea Nacional convocada por la 
Junta de Gobierno del Gnáyas; pero esa Asam­
blea, representante de la Soberan1a popular, ne­
gÓ' su aprobación á los Tratados de la Virginia, 
pues que no podía conceder al General Flores los 
derechos y prerogati\·as que de ese tratado se 
derivaban ..... . 

Hemos tenido necesidad de puntualizar es­
tos antecedentes, porque, como lo hemos dicho, 
ellos están llamados á esclarecer algunos pun­
tos de la !\.elación histórica que vá en seguida. 

Nada tenemos que agregar. El sencillo rela­
to de los hechos, documentado debidamente, 
constituye el proceso casi completo del proyecto 

, de atentado que tan amena;~ante fué para la 
au.tonomía ele las Repúblicas sud-americanas. 

Entramos, pues, de hecho á nuestra labor. 
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LA EXPEDIGION FLORES 
1846-47 

-··0~0··---

Se comprende perfectamente que durante la 
larga dominación que comenzó desde 18()0 y se 
prolongó hasta 1895, con muy cortos interva­
los, con pequeños paréntesis de verdadera liber­
tad, se conservaran desconocidas. para el pueblo 
ecuatoriano, las páginas que hoy podrá leer, con 
la conciencia de que en ellas está estampada la 
verdad histórica. 

Todo ese lapso de tiempo, de amarg·a recm·· 
elación para el Ecuador, fné de lo más á propó­
sito para que, primero el interesado y luego la 
picdwl filial, lograran echar un velo, de tegido~ 
sofísticos. sobre la verdad de los acotllil::ecimien~ 
tos. 

Pero ha habido toda vía más. En la época 
presente, no han faltado quienes se avanzaran á 
negar los hechos, y aun á asegurar, temeraria-
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mente, que no hubo tal proyecto Íri tales prepa­
rativos de expedición armada; al mismo tiempo 
que otros, no pudiendo por menos que rendirse 
á la evidencia, han querido quitar á tan atenta­
torio propósito, el odioso, el criminal objeto á 
que se dirigía. 

· Se ha hecho, por lo mismo, necesario, poner 
de manifiesto todos los pormenores relaciona­
dos con tal expedición; pormenores que, como 
repetimos y se verá, están apoyados en docu­
mentos de incontestable autoridad y que hablan 
muy claro y terminantemente. 

Y á dijimos que la Convención réunida en 
Cuenca, el mismo año de 1845, apoyándose en 
poderosas y bien justificadas razones, negó su 
aprobación al Convenio celebrado en La Virgi­
nia. 

Y hé aquí que tal rechazo sirvió de pretexto 
al General Flores, para velar el vet"dadero objeto 
de sus atentatorios procedimientos ...... 

El General Flores se trasladó á España, 
euando se vió repudiado por los ecuatorianos .... 
¿Y qué imaginó entónces? 

Tan imbuido estaba en su idea de domina­
ción; tanto se había ensoberbecido, que creyó 
que la presa atrapada en 1830, era suya exclusi­
vamente, de hecho y por derecho. 

Y no encontró mejor expediente, en su ánsia 
de recobrarla, que el de entrar en relaciones con 
la entónces Reina Regente de España, doña .Ma-
ría Cristina ..... . 

Entre los dos, concertaron el proyecto de la 
RECONQUISTA AMERICANA, para erigir un TRONO, 
en el que se colocaría "al hijo de Muñóz y la Du­
quesa de Rianzares", con el nombre y título de 
]UAN I, EMPERADOR DE AMÉRICA" ...... 
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Y fué cosa averiguada a~~i1R 0~ u e "se 
convino en que Flores gobernaHP;:;-~n<:el oyec­
tado imperio, á título de Regente'';)i~t~I a· 
yor edad del futuro monarca de la i\~r~ s-

-, 1 ' .,;,, -6. o ~ pano a....... "~S() ;;y 
Flores quiso y se propuso negar des{?,úés ~­

do ésto. No pudo por menos que confesa\~el he-} 
cho de la expedición que había organizado;\pero

1 

pretendió, aunque en vano, no haber sido otro 
su objeto que "el de venir á reclamar el cumpli­
miento de los tratarlos de La Virginia". 

Pero, aparte de las pruebas fehacientes en 
contrario, que veremos en el curso de la relación, 
queda destruido ese pretexto, por las circuns­
tancias siguientes: 

la. El General Juan José Flores era un sim­
ple individuo particular, rechazado por los pue­
blos del Ecuador como personalidad forastera, á 
la cual las circunstancias favorecieron para sub­
yugar, ya por la maña, ya por la fuerza, duran­
te determinado número de años, á unos pueblos 
que tuvieron el derecho de derrocarle y lanzarle 
de su territorio; 

2a. Que, si por los convenios de La Virginia 
se le hicieron tales ó cuales concesiones, él no re­
presentaba, no constituía para ante el Gobierno 
español, una Nación, un Estado. para estar au­
torizado á proceder como proceden éstos, con­
forme al Derecho Intemacional, para sus recla­
maciones, usando de manifestaciones de fuerza; 

3a. El General Juan] osé Flores, según pro­
vía confesión posterior, consiguió todos los re­
cursos monetarios y los elementos de que había 
menester, de la Reina Regente de España, y pro­
cedió con acuerdo y anuencia del Gobierno de 
Madrid. Y es claro y se le ocurre á cualquiera, 
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que.María Cristina· y el Gobierno Español, no se 
decidirían á comprometerse en semejante aven­
tura, por solo servir á los intereses privados del 
General Flores, comprometiendo sériamente las 
relaciones de la Península, no tmicamente con el 
Ec-uador, ·sinó también con las demas naciones 
sud-americanas, para las que era una amenaza 
la expedición, y tenían que ponerse, como de he­
cho se pusieron, de nuestro lado para rechazar 
la invasión. 

- 4a. De haber sido, efectivamente, el únic( .· 
propósito de Flores, reclamar el cumplimiento (e 
los tratados de La Virginia ¿por qué no pro',;e­
dió, desde un principio, en la forma que lo h):o 
después, cuando vió fracasar su empresa en Eu­
ropa, consiguiendo que una Nación amiga i'tter­
pusiera sus buenos oficios para que se hir ,eran 
efectivas las concesiones constantes en el. j·ata­
do; procedimiento único á que podía ape1 ,ir, pa­
ra continuar viviendo á costa de nuestr:; Repú­
blica? ...... 

5a. El General Flores, primero, y 1"1ego sus 
defensores, se empeñaron en sostener c,ue la ex­
pedición no era atentatoria ni á la ;eguiridad, 
ni á la independencia y soberanía de Ecuador ... 
Como si las ·mismas circunstancias de ser con­
certada con el Gobierno de España, de formarla 
algunos millares de en.-'?"anchados, aventureros 
de diversas nacionalidades enrope· .s, no hubie­
ran constituído, por si solas, una~ ave amenaza 
contra la seguridad del país, C(,r a su indepen­
dencia misma; como si el hecho mismo de haber 
sido licenciados batallones enteros, por el Go­
bierno Español, con el objeto exclusivo de que 
fueran á etlgrosar la expedición, no estuviera 
evidenciando el proyecto de -reconquista. 
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6a. El General Flores asevéró ·en ··su· Mani­
fiesto publicado mas tarde en Lima, que "había 
escrito á todos los Presidentes de todos los de­
más Estados Sud-americanos, y todos ellos es­
tuvieron conformes en que la expedición no cons­
tituÍa amenaza a~t;:·llna contra la América" ...... Y, 
sin embargo, yá veremos desmentida esta ase­
veración, en el relato de la actitud enérgica que 
asumieron bs gobiernos de Chile, la Arjcntina, 
el Perú, etc., las providencias qne tomaron y los 
aprestos que hicieron para rechazar á los espe- ,! 
rados in vaso res. · 

De consiguiente, queda destituido de todo 
valor el mal utdido pretexto á que se apelara 
para encubrir la monstruosidad del atentado. 

Y hechas las anteriores consideraciones, en­
tremos en materia, dando á conocer una rela­
ción circunstanciadade los hechos. 

I 

Hácia los primeros días de Octubre de 1846, 
se recibieron en Guayaquil las primeras noticias 
concretas respecto á la expedició-n que el General 
Juan José Flores preparaba en España contta el 
-Ecuador. 

Nuestro Cónsul en Madrid, anunciaba que 
Flores se ocupaba de enganchar gente española, 
para invadir esta República, declarando quepa­
ra ello le asistía pleno derecho, desde que la. Con­
vención de Cuenca había nulitado ]os tratados 
de La Virginia. 

El 28 de Octubre, recibió también, eri Quito, 
el Sr. de Francisco Martín, Ministro ·de Nueva 
Granada, comunicaciones en las que su·G0bier.no 
le anunciaba, para que lo pusiese en cortodtnien-
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to del nuestro, que el General Flores saHa yá de 
Cádiz, con su e'xpedición armada contra la 
América. 

Entre las inmediatas medidas tomadas por 
el Gobierno, fué una la de acreditar al Sr. don 
V·icente Rocafuerte como Ministro Plenipoten­
riario ante las Cancillerías de Chile, Bolívia, Pe­
cú, etc., á fin de que se pusiera de acuerdo con 
ellas para la defensa general. Y antes de su par­
tida hizo circular el Sr. Rocafuerte unu alocución 
impresa, á la cual pertenecen los siguientes pá­
rrafos: 

"Habitantes de Pichincha! (1) - . 
"Al separarme de vosotros por algún tiem­

po, cumplo con el deber de manifestaros mi viva 
gratitud, por los reiterados testimonios de bene­
volencia y consideración, con que me habéis hon­
rado; y con el de informaros que un vil traidor á 

-la Causa de la América, ha formado el incensato 
proyecto de unciros al yugo monárquico de un 
príneipe español. No cabe yá duda; el aventure­
ro Flores, mandado por su ama y señora Doña 
María Cristina, viene con un ejército de godos, 
Á CORONAR EN LA AMÉRICA DEL SUR AL HIJO EX­

PUREO DE ES1'A REINA que no brilla por SUS vir-
. tu des entre las Lucrecias, Porcias, V eturias, 
Eponinas, etc. 

"Frustremos sus planes, burlemos sus espe­
ranzas, uniéndonos alrededor de un Gobierno 
Nacional, que siempre es preferible á tlll Gobier-

(1)-El Sr. Rocafuerte asistió al Congreso de 1846 
como Senador por Pichincha, y de aquí que su despedi­
da se dirigiera á los habitantes de esa provincia. 
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no extranjero; depongamos nuestros odios, nues· 
tros resentimientos y divergencias de opiniones, 
antes las aras de la Patria . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o ••• 1 ••• 1 ••••• 1 ••••••• 1 o •••••••••••••••••••••••••• 

"Quito, 9 de Noviembre de 1846. 

Vicente Rocafuerte". 

Las primeras noticias que llegaron en segui­
da, fueron las publicadas por la prensa inglesa; 
y así, en The Times, de Lóndres, correspondiente 
a114 de Agosto, se leía lo siguiente: 

"Nuestro corresponsal en Madrid nos escri­
be, con fecha 4 de los corrientes, que el General 
Flores, último Presidente r1el Ecuador, estaba 
enganchando tropas espnñolas, según se decía, 
para emp~earlas en servicio eJe la República del 
Ecuador; que el Gobierno español apoyaba de 
todos modos la empresa, y que estimulaba á los 
oficiales y soldados de su ejército, para que se 
engancharan en las filas del que estaba t·eclutan­
do Flores. Muchas personas, sin embargo, creían 
que tales tropas no se destinarían al Ecuador, 
sinó que se emplearían en llevar á efecto cierto 
proyecto para establecer una 1\llonarquía en 
México". 

"El Clamor Público", diario de Madrid, traía 
estos párrafos : 

"Hace algunos días que corre en Madrid el 
rumor de una misterio8a expedición que se pre­
para contra la República del Ecuador, y no hay 
duda de que algunos emisarios extranjeros han 
organizado en estos días dos batallones, que se 
destinan para la América del Sur. Esto se ha 
hecho á vista del Ministerio, y con su permiso 
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:e han enrolado en dichos cuerpos varios oficia­
es. que estaban en servicio activo, y también 
nuchos de lwguarnición de .1\!ladrid. Podríamos 
;itar nombres propios; .pero nos abstenemos de 
hacerlo, á fin de que la cuestión no tome un ca­
rácter personal. Solo diremos que los oficiales 
que·se han enrolado bajo estas banderas, han 
1·ecibido yá algunas anticipaciones por cuenta 
de la América; y qt:te, para que los soldadas pt;~e­
dan engancharse, separándose de los cuetpos en 
que sirven, se ha adoptado el arbitrio de supo­
ner que están con licencia por seis meses, los cua­
les se prorogarán por todo el tiempo necesario; 
6, lo que es lo mismo, por todo el tiempo que 
dure la expedición. Se asegura que de este modo 
se han enrolado catorce militares del Regimiento 
de Coraceros y más de ciento del de la Reina Go­
bernadora". 

Veamos ahora lo que escribía un respetable 
sud-americano residente en l\1adrid, con fecha 4 
de Agosto: 

"Con la. mayor confianza le dirijo á usted 
ésta, porque estoy convencido ele que, como buen 
americano, V d. deseará contribuir á la tranqui­
lidad de los nuevos Estados de la América del 
St!r, haciendo lo posible para desconcertar pla­
ries inícuos contra cualquiera de dichos Estados. 
Ha llegado hoy el caso de que Vds. manifiesten 
actividad y celo para este fin; püe~ aquí está el 
General Flores. último Presidente que fué del 
Ecuador, que á las viles adulaciones y halagos 
de esta Corte, se há dejado seducir y hacer ins­
trumento de l111 PLAN DE RECONQUISTA DE LA 

AMÉRICADEL SuR; y para ésto está enganchan­
do .un número de tropas como de dos mil·hom-
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bres, y un cuadro de oficiales, sarjentos y cabos, 
suficiet1te para formar en corto tiempo, de QUIN· 
CE Á VEIN'l'E ::\UL FOMBIH~s; y LE FRANQUEAN 
'l'REINT A MIL"' FUS~LES, etc. (1] i y los d?s ·mil 
homhres ES'l'AN YA ENGANCHADOS DEL EJERCITO 
MISMO, CON EL CONSENTil\11ENTO DE ESTE GoBIER· 
NO. El plan es salir de España, como quien vá 
de guarnición á una de las posesiones del Reino; 
V luego, DIRIGIRSE Á LA COSTA DEL ECUADOR y 
;.Tesembarcar con anuencia de los partidarios de 
dicho Flores, queriendo aprovechar del estado 
derompimiento en que se cree que están los Go­
biernos de Nueva Granada y el Fcuador (2), éin­
mediatamente formar el ejército para resistir á 
alguna coalición de parte de los otros Estados 
del Pacifico. Flores ha hecho concebir al Gobier~ 
no español la facilidad de poder RECONQUISTAR 
esos Estados, aprovechándose de las continuas 
disenciones interiores que agitan diariamente á 
esos paises. El Gobierno espnñol le ofrece á di­
cho Flores que, si sale bien y logra recobrar su 
poder en el Ecuador y formar un ejército, DEJA­
RÍA Á ÉL Y SUS DESCENDIENTES TODO LO QUE HOY 
FORMA LA REPUBLICA DEL EcUADOR, HACIÉNDOLE 
PRINCIPE DE LA RECONOUISTA. Los recursos con 
que cuenta Flores son?' 1° el prestigio y parti­
darios de Flores, que ha estado tanto tiempo de 
Presidente en aquel país; 2° Flores luz persua-

[1] ¿Y para una expedición destinada únicamente 
contra el Ecuador necesitaba tan grande ejército? 

[2] Efectivamente, las relaciones del Ecuador y 
Colombia fueron muJ' tirantes; pero todo terminó con 
el tratado de 3 de Mayo de 1846; y el 1 9 de Octpbre 
tenía lugar la solemne recepción del Sr. don Juan de 
Francisco 1\Jartin, Ministro Plenipotenciario de Nueva· 
Granada ante el Gobierno del Ecuador. 
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dido al Gobierno espátíol de que los pueblos de 
toda la América, cansados de sus discusiones, 
ESTÁN CON MUCHA ÁNSIA DE VOLVER AL YUGO DE 

LA METROPOLI, y que solo un puñado de españo­
les, con él á su cabczn, es suficiente para relt·ol­
verlo todo; ~-) 0 que p8.ra sostener el nuevo ejér· 
cito, el Gobierno destina la mitad del sobrante 
de las rentas de Cuba, ó el todo, en caso de nece­
sitarse. Vea Vd. que clase de hombres tenemos, 
que después de haber recibido honores de toda 
clase, viendo perdida la esperanza de mandar, 
entran en cualquier cosa, con tal de satisfacer su 
ambición. Jamás creí que Flores llegara á envi­
lecerse, porque es uno de los hombres que mejor 
nombre han tenido en estos tiempos. Yó, como 
americano, no puedo menos que horrorizarme de 
un hecho como el que se está fraguando. En 
nombre del cielo, hagrr Vd. publicar en El Día (1) 
esta noticia, y procure Vd. hacerla llegar pronto 
á Quito, para que estén sobre aviso de la tor­
menta que amenaza á esos Gobiernes; pues pron­
to se hacen á la vela, y quieren que no tengan el 
menor tiempo para prepararse á rechazarlos. 
Usted no crea que es algún deseo de vengarme 
de Flores, pues no lo conozco, aunque sí estoy 
bien enterado de las miras de estos reconquista­
dores. En esta fecha tienen gente más de la que 
necesitan, pues se han prodigado grados sobre 
grados, para hacer prosélitos. Si V d. no dá cré­
dito á ésto, Vd. será responsahle ante Dios y los 
hombres: de que esos países vuelvan á tener una 
contienda mas horrorosn que en las revoluciones 
intestinas. Por Dios! dé Vd. la publicidad po­
sible, y que e¡,; os países conozcan que corren gran-

[1] "El Día" era un periódico de Bogotá, 
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des riesgos. Suplico á Vd., por lo mas sagrado, 
que lo haga; no lo eche Vd. á tontería ú otra co­
sa semejante, pues es cosa muy formal. Y á qui­
zás tiene Vd. conocimiento de todo;. pero trataré 
de que, por el paquete del17, que lleva la corres­
pondencia principal de las Antillas, vaya esta 
carta, para su inteligencia. Deseo que Dios nos 
proteja, y que los males que se preparan para la 
América, se alejen". 

Se comprenderá la alarma general que pro­
dujo semejante noticia, y el desasociego que se 
apoderaría de los ánimos. No se hablaba yá de 
otra cosa que de la expedición de Flores; pero 
debemos decir que, entre los ecuatorianos, todos, 
todos la condenaron y se manifestaron resueltos 
á combatirla. Grande era la ansiedad con que 
se esperaba nuevas noticias de Europa; y pode- : 
m os figurarnos hasta que punto estaría puesta á 
prueba la paciencia de quienes laf. ansiaban, te­
niendo presente lo dificil y tardío de las comuni­
caciones á través del Atlántico, en aquella época. 

A principios de Noviembre, se recibieron mas· 
detalles,. enviados por. el doctor .Francisco X 
Aguirre, que se hallaba en Lomlres. Según las 
cartas del honorable doctor Aguiue, el General 
Flores estaba al salir, ó había salido yá, con su· 
expedición, grueso de seis mil hombres. En la 
Capital británica se hahían enganchado unos 
mil quinientos hombres más, que estaban pron­
tos para agregarse á la expedición. Ahora se 
explicaban mejor los proyectos formados y lo 
que se proponían el invasor y sus favorecedores; 
pues el doctor Aguirre, mas ~QÍ"~ de ello, . 
lo determinaba claramente 4P' ---~' 0 'i,;~. 

Cosa averiguada y con_. n,a:áª"~f~~qrie\la ex­
pediCión se había organizado de'':.':'iW®rd«> -;.:C,on la 

.. ':1' !>:! 
·~ : 
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Reina Regente doña lVIaría Cristina, la cual ha­
bía abierto sus arcas para sufragar los gastos, y 
aún puesto á disposición de Flores los créditos 
de que había menester en Lóndres. Los propó­
sitos de María Cristina, no eran otros que los 
de formar un Imperio con los territorios de la 
antigua Colombia y el Perú, y coronar al hijo que 
tuviera de su unión con Muñóz. Estaba conve­
nido también, según se confirmaba y lo dan á 
entender algunos historiadores, qu~ el General 
Flores mandara en tal monarquía, con el carác­
ter de Regente, hasta la mayor edad del presun-
to Emperador de América ...... ! A todo ésto se 
agregaban otros pormenores y detalles que, á 
más de la respetabilidad de la persona que los 
suministraba, no dejaban yá duda alguna res­
pecto al gravísimo peligro que amenazaba á la 
América del Sur, y en especial al Ecuador. 

A los informes anteriores, se agregaron, á po­
co, los del Cónsul ecuatoriano en París, en el 
todo iguales á ellos. 
. Interpelado el Sr. Cónsul de España en Qui· 
to, para que diera algunas explicaciones, mani­
festó que estaba ignorante del asunto. Y bien se 
puede conceder que lo estuviera, toda vez que el 
Gobierno ele España procuraba qne no se traslu­
ciera su ingerencia y hacía lo posible para que 
todo pasara ocultamente; y no era el caso de qúe 
fuera á cruzar comunicaciones con su Cónsul, á 
este respecto. 

El General Juan José Flores, en su Manifies -
to publicado mas tarde en Lima, aseguró que 
había escrito á todos los Presidentes de los Es· 
tados Sud-americanos y todos ellos estaban 
conformes en que la expedición nada tenía de 
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atentatorio contra la soberanía de estos pueblos­
y ni significaba una amenaza para ellos. 

No sabemos cómo calificar esa aseveración 
del General Flores; puesto que, por el contrario, 
los gobiernos americanos, tan interesados como 
el nuestro en los preparativos para recibir debi­
damente á una expedición que debía ser conside..: 
rada como dirigida contra toda la América, se 
apresuraron á ponerse en comunicación con la 
AdministneÍÓn Roca, OFRECIÉNDOLE TODO EL 

CONCURSO DEBIDO PARA LA COMÚN DEFENSA. 

De Chile, delPerú, de Bolívia, de Nueva Gra­
nada, de Venezuela, etc., se recibieron las seguri­
dades mas ámplias en tal sentido. 

Y mientras nuestro Gobierno tomaba todas 
las medidas de seguridad aconsejadas por las 
circunstancias, continuaban llegando más y más 
noticias, exageradas ó nó, según su procedencia; 
pero todas conformes y de acuerdo en la reali­
dad ele la expedición, en lo de estar protegido 
Flores por Cristina, y en la complicidad del Go­
bierno español, que, si no procedía de una mane­
ra descubierta, tampoco pudo mantener ocultos 
los medios, facilidades y autorización que pres-
taba para la escandalosa empresa ..... . 

Todo era movimiento entre nosotros, y :las 
órdenes se expedían, una tras de otra, · siu inte­
rrupción. A las fuerzas que guarnecían Cuenca 
se agregó un escuadrón de caballería, bien mon­
tado y de unas doscientas cincuenta plazas, de 
gente bien escogida; en Guayaquil se conserva­
ban el cuerpo de Artillería y dos batallones, bien 
disciplinados, de infantería, que sumaban entre 
ambos mil quinientos hombres, y á todo esto se 
agregaron un batallón veterano de infantería y 
tlll cuerpo de milicias, que ascendían á más de 
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mil hombres. En Quito, Cuenca, Riobamba, Am­
bato, Ibarra y casi todas las poblaciones de mas 
importancia, se organizaron las milicias, en gran 
nftmero, quedando listas para el momento pre­
ctso. 

Las prensas no cesaban de moverse para dar 
innumerables publicaciones; periódicos, hojas 
volantes, boletines, proclamas, etc. contra el Ge­
neral Flores y su expedición. Tanto se decía y 
discurría, tanto se aseguraba, tanto se exajera­
ba tambien, que no era fácil darse cuenta exacta 
de la verdad; y lo mas prudente estaba en espe­
rar que, pasados unos días ó semanas más, lle­
garan informaciones mas concretas respecto al 
verdadero objeto de la expedición; pues que, si 
unos aseguraban que se trataba de proyecto im­
perialista, otros afirmaban que obedecía, pura y 
simplemente, á los que tenía Flores, en su decir, 
sobre el Ecuador, cuya Presidencia había dejado 
en virtud de los tratabos de la Virginia, y alega­
ba corresponderle dado el hecho ele haber sido 
anulado el Convenio por la Asamblea Nacional 
de 1845. 

Lo único concreto y averiguado hasta en• 
tónces, era la realidnd de la expedición; y estan· 
do todos conformes en darla como un hecho, lo 
estaban también en cuanto á la necesidad de 
prepararse del mejor modo para rechazar la in­
vasión, cualquiera que fuese el objeto que lamo­
tivaba. 

Tal era el estado de agitación de la Repúbli• 
ca al finalizar el año de 1846, debido á los pla­
nes ambiciosos de un hombre que, no contento 
con haber dominado á su antojo durante quince 
años en el país, pretendía, bajo pretextos de ima-
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ginarios derechos, llevar á cabo la reconquista 
de la América del Sur para erigir en ella una 
Monarquía. 

II 

El año de 1847, "se presentó de un modo 
amenazador y manifestando un porvenir triste 
y calamitoso, que pronosticaba funestidades y 
desastres". 

Por una pa1·te, se su ponía al General Flores 
navegando yá con su expe9ición, para invadir 
nuestra patria; por otra, se veía con inquietud 
la falta de elementos para resistir á las podero­
sas fuerzas cuya venida se anunciaba; se consi­
deraba con indignación q ne Flores tuviera par­
tidarios, sobre todo en el interior de la Repúbli­
ca; y, lo que es más, se tenía la evidencia de que, 
ni aun el peligro común hacía olvidar las ambi­
ciones y odios partidaristas, que se mantenían 
en toda su fuerza, para hacer mas crítica la si­
tuación. 

En efecto, la Administración Roca fué una 
de las mas combatidas; pero combatida por el 
partido floreano únicamente, y tuvo que luchar 
continuamente contra toda clase de dificulta­
des. Operada la transformación política del 6 
de Marzo de 1845, era imposible que los venci­
dos, acostumbrados á mandar durante tantos 
años, se conformaran con la suerte que les cabía; 
y así, cualquier Gobierno que sucediera al ante· 
rior, no había de tener necesariamente otra ocu­
pación constante, que la de atender á los esfuer­
zos reaccionarios, para sofocar motines todos 
los día ..... . 

Entre tanto, los demás Gobiernos america-
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nos, seriamente preocupados, como era natural 
lo estuvieran con el hecho de la expedición ultra­
marina, se preparaban á recibirla en debida f<H·­
ma. Vamos á ver cómo se manifestaron algunos 
de ellos, para que se vea hasta que punto el Ge­
neral Flores no respetó la verdad al asegurar 
que esos Gobiernos permanecieran tranquilos 
con las seguridades que él les había dado ..... . 

El de Chile, de esa República hermana que 
en todo tiempo manifestó su lealtad al Ecuador, 
proponiéndose tomar parte muy activa en la 
guerra que se preparaba, manifestó que su escua­
dra, bien preparada y con dos mil hombres vete­
ranos que tenía ft prevención, estaba pronta pa­
ra atacar á Flores en el primer puerto en que se 
presentase ó el pt·imer punto de América en que 
se le encontrara. El del Perú había fortificado 
sus puertos, con cuarenta caiiones que había pe­
dido prestados al Ecuador; pem que fueron en­
viados en clase de obsequio; y, á su vez, mandó 
á Guayaquil tres mil fusiles, otms tantos ves­
tuarios y cien quintales de polvora; ofreciendo 
que, en el momento de saberse que el General 
Flores había salido de Europa con su expedición, 
mandaríq. á este mismo puerto, dos mil hombres 
bien equipados para reforzar la defensa, con mas 
un bergantín que se. estaba armando en guerra 
para el objeto. La Nueva Granada puso en Pa­
namá una grnesn guarnición, bajo las órdenes 
del General José Hilario Lópcz, .quien, dicho sea 
de paso, hahía manifestado el mayor entusias· 
mo y. decisión por la defensa del Ecuador y de­
más Naciones que, de una manera ó de otra, 
cualquiera que fuere el objeto de la expedición, 
estaban amenazadas muv seriamente. En Pasto 
se acantonó nna división- de tropas neo-granadi-
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nas, mandada por el General Henán, que debía . 
conservarse en ese: punto á las 6rdenes del Go-
bierno ecuatoriano. '-

¿Y aún sostendrán los defensores deCGencral 
Flores que éste dijo ver ~rd~J'iS:€gJt.rÓ que 
había estado en buena .. nt . : '"'·ias corí''f~s de-
más Gobiernos americattos? ,:..~-''o/' " 

• 'c,;;P()-. ~"' 
y,- ""'~ ./''>- '-A "" ... " . -<o .·. ·¡ ;y 

H.á~ia los prime~·~s "'~11as~%~· .. E~~~~~:~d: 7, 
se rectbteron com~tmcacH;n~e~f-"!~5:l:ta't!.\.._~.J,., ~<' 
Octubre en Madnd y dmgtdéts'' por 'Consu 
ecuatoriano residente en la Capital espa~;;-:;;.-

En ellas anunciaba que los preparativos pa­
ra la expedición, se continuaban con actividad y 
aún con entusiasmo; y, por mucho que en las 
provincias de Andalucía, Cataluña y otras, no 
se había podido conseguir gente que se prestara 
para la aventura, no había sucedido lo mismo 
en las de Viscaya, Guipuzcoa y Navarra, en las 
cuales se aumentaban diariamente las fuerzas 
expedicionarias. Los vapores para el transporte 
se habían contratado en Irlanda, y debían ser 
llevados al puerto de Santander, que era el seña­
lado para el embarque de los expedicionari~s, y 
en el cual se habían comprado ya trescientas mil 
raciones para tropa y r.reintiseis mil para oficia­
les; y por lo que se refiere al General Flores, solo 
esperaba la llegada de los vapores, para empren· 
der la marcha, con toda la gente que había reu­
nido en España y la que habían conseguido sus 
agentes en Inglatei-ra y otros puntos; y, dispues­
to á ello, salió de Madrid el 5 de Noviembre de 
1846 y se trasladó á Santander. 

Coinunícaciones de fecha mas adelantada 
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[Noviembre 14], recibidas de París, con.firmaban 
las noticias anteriores, agregando que, al salir 
la expedición de Santander, se daría á la vela de 
Limeñik, en Flandes, en todo el mes de Noviem · 
bre; que el 4 de ese mes habían salido los corone­
les Vicente Vargas y Fmncisco Guillén, para po­
nerse á la cabeza de un regimiento de caballería 
que estaba ya organizado en Santander; que el 
punto donde debían reunirse los enganchados de 
Inglaterra, Irlanda, etc. con los de España, eran 
las islas Canarias; que la expedición la forma­
rían dos mil irlandeses, seiscientos españoles, 
ochocientos canarios ele infantería, ochenta za · 
padores y doscientos de caballería, seis piezas de 
batería, diez mil fusiles y lo demás del armamen­
to comprado en Lóndres; que todo ésto, gente, 
armas y municiones, debía embarcarse en dos 
grandes vapores y seis buques de vela, todos ar­
mados en guerra; que la expedición se compon­
dría, en todo, de tres mil setecientos hombres, y 
se creía pudiera llegar á Guayaquil, que era el 
punto objetivo de ella, hácia el cual zarparía, á 
principios del mes de Abril; y, por último, que 
dos millones y pico de pesos que habían sido in­
vertidos en preparar la expedición, HABlAN SALI· 

DO DE MANOS DE DOÑA MAHIA CRISTINA DE BOR· 

BÓN, la que, se insistía en asegurar, tenía el pro­
yecto de ESTABLECER EN LA AMÉRICA DEL SUR 

UNa MoNARQUIA para el hijo suyo y de Muñóz. 
A todo esto se agregaba que, aunque la opinión 
sensata de España se mostraLa contraria á tal 
aventura, la expedición se verificaría, puesto que 
tal opinión no podía sobreponerse tí LA VOLUN­

TAD DE CRISTINA, manifestada y;Í sin reboso y 
sostenida eficáz y practicamente por el Gobierno. 

. * 
* * 
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Entre tanto, muchos c-omerciante de Lon­
dres, se habían dirigido al Gobierno Británico, 
por conducto del Lord Palmerston, pidiéndole 
que tomara cartas en el 0-sunto, á efecto de impe­
dir la salida de los buques, armamento y gente 
de guerra, conseguidos en Irlanda para la expe­
dición organizada por Píores; pues que eran·evi­
dcntes los grandes perjuicios que tal empresa iba 
á acarrear al comercio de la Gran Bretaña, cu­
yas transacciones con los pa1ses amenazados, 
eran de mucha importanc;a. Tal petición, sus­
crita por los principales banqueros, como lo eran 
Baring hermanes, Gibbs é hijos, N. M. Rostchi1d 
y otras casas fuerLcs qne, como las nombradas, 
existen toda-;;Ía, hizo concebir esperanzas de que 
el Gobierno inglés intervendría, prohibiendo el 
embarque de Ios enganchados y la salida de los 
buques. 

Además, los Representantes Diplomáticos 
sud-americanos, no pcrmanecienm indiferentes y 
habí::cn entablado toda clase de gestiones para 
malograr los proyectos de Cristina y Flores. 

El resnltndo fué que d Gobierno inglés dicta­
ra lns disnosicionc~; Cü1~si~:·nicntcs á nrohibir la 
saliJa de 'los buques, etc.,' 'apcyándo;c en la ley 
prohibitiva de alistamientos de guerra para el 
extrangero. · 

Al anunciar ésto, agregaba el Agente de Ne­
gocios ele Nucva-(;ranada que, por tal causa, 
parecía que serían disueltas las tropas de San­
tander, que nada podían por sí solas, sin el au­
xilio de gente, armamento y vapores, conseguido 
en Irlanda; lo cual daba 1a csperam~a de que fra­
casada 1a expedicióu. 

Y mientras esto sucedía en Europa, en las 
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Repúblicas de Sud-América se continuaba to 
mando todas las medidas pertinentes á combati1 
á los expedicionarios. El (;obierno del Perú er¡! 
vió á su Cónsul en New- Yod.;:, cien patentes cJ¡: 
corzo para que las distribuyera entre aquello] 
que quisieran salir al mar conüa la cscuadrill~ 
de Flores, ofreciendo premios tentadores á loi 
querindieranyseapocleraran deuno ó masde sui 
buques. El General Bulnes, Presidente de Chile 
solicitó del Congreso autorizara á su Gobierne; 
para, "en el caso de efectuarse la invasión d\ 
Flores á esa ú otra de las Repúblicas, suspende:: 
las relaciones de comercio con España y cerra~ 
los puertos chilenos á la bandera ibérica; pan; 
invertir los fondos que fuesen necesarios pan: 
poner á cubierto la Repúhlica chilena contra los 
ataques á su territorio; y, por fin, para concurri; 
con los otros pnisc::, A LA DEFE:'\SA DEL CoNTINEII~ 
TE, en la. sección que facse imrndida.". Solicitó tanr; 
bién el permiso para que los Ag·entes Uiplomátf,; 
cos de Chile, residentes en el exterior, pudiera~ 
entenderse directamente y recibir encnrgos d~ 
cualquiera ele tlucstros Estados, "á fin de obte:) 
ner de las naciones eut·opeas y americanas, li~ 
justicia y buenos oficios que de su parte convi~ 
nieren". El Congreso conccd ió tales autoriza~ 
ciones al Presiderite Bulnes, y aun le facultó par~~ 
proceder en lo demás según lo conceptuase pr~ 
dente Y necesario. ~ 

T<;do era, pues, movimiento y actividad á 1~ 
largo del Pacífico, y ello venía á ser un lcnitiv(; 
para la situación de nnestros pueblos, que ~i 
reanimaban y procuraban echar á tlll lado sua 
sufrimientos internos, para dedicarse á la obr~ 
de la defensa común. ~ 

Para los ecuatorios era, naturalmente, ui 

1 
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lonsuelo no ve;se só_los ante el peligro; y si ~sta; 
ban resueltos a sacnficarlo todo por la Patna, a 
sucumbir en su defensa, á tal resolución venía á 
lwirse la esperanza de que los esfuerzos comunes 
~ho serían estériles. 
e-~ 

·X· 

·lf * 
. Conviene relacionar aquí un incidente,- pqr 
!demás notable, ocurrido en aquella época, y que 
i;enía conexión íntima con la ExPEDICIÓN FLo· · 
.¡RES. 

. Desde que el Gobierno ecuatoriano tuvo la 
~certidumbre de los aparatos bélicos llevados á 
~cabo por Flores en Europa, impartió las órdenes 
!.necesarias á las autoridades de Guayaquil y Gua­
h·anda, para c1 secuestro f1e las propiedades de 
fclicho General, que consistían en sus haciendas 
iEivira y Virginia, en Babahoyo, y otras dos en 
~el Cantón Guaranda. 
; Tales haciendas estaban administradas por 
1 el Sr. Eusebio Izasa, hijo político y apoderado 
¡ general de Flores, y á aqncl señor se le había no­
¡ tificado con la órden de salir del territorio ecua­
¡ toriano. Pidió una tregua para dar cnrnplimien-
1 to á esa órden, pretextando que le era indispen-
1 sable hacer algunos arreglos en ~os intereses que 
· estaban á su cargo; 3·, como le fuera concedida, 

se conservaba en Babahoyo, alargando indefini­
damente su estadía dentro del país; estadía que, 
de una manera ó de otra, resultaba veligrosa ó 
por lo ménos, inconveniente. 

En esto, aparecieron en la Administración de 
Correos de Guayaquil, unosWiegoS':"<Y.enidos de 
Europa, con dirección par~ffa ·tn_ujer~mpleta­
rnente desconocida; llamfJJ!'d9.;~·/1,::~1n~ln\7nte, la 

;, ;,: . _¡ \::.' 
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atención é 1nfundiendo vivas sospechas, en aque­
llas circunstancias, en las que había que andarse 
muy sobre aviso. Abiertos esos pliegos, se en­
contró una carta de puño y lctt-a del General 
Flores, dirigida á Izasa; y en ella le anunciaba el 
tiempo en que debía acercarse ú nuestras costas, 
previniéndole fluc, por su pa:·t~, hiciera estallar 
oportunamente la re\·o1ución que hab!a prepara­
do. Le instruía para que tomase el dinero nece­
sario, de una de las tres casas c1e comercio que 
ellos sabÍan [no las mentaba] y le daba otras 
instrucciones para c1mí~~mo objeto. 

Las autoridades ele Guayaquil hicieron pren­
der al Sr. Izasa, y le pusienm en cmníno para 
Quito, con escolta, para que c1 Gobierno hiciera 
por si mismo las a veriguacioncs del caso y dicta­
ra las providencias consiguientes. 

Llegados á Cnanmc1a, el preso y la escolta 
que le conducía, e1 coronel J os·S Antonio :VIanri­
qne, que hada ele Jcic =viilitnx de la pbza, quiso 
manifestar ele alguna manera a1 Sr. Izasa la 
amistad que le proksaha; y, ai objeto, pidfó al 
jefe de la escolta le permitiese llevar al preso con­
sigo, á su casa y lwjo su respousahi1idac1. 

El oficial no puso obstácuío, ya pon1ue aca­
so confiaba en la ccahallcrosidacl de Izasa, ya 
porque consickrm·a que el mismo que 1c pecHa de­
firiese á tal cOt'a, podía on1cnftrsc1a en su carác­
ter de jefe de la plaza ...... EntótH.:cs Izasa, proce­
diendo de una manera indigna, apro\·cchóse de 
la buena voluntad y atenciones de sn amigo, pa­
ra escaparse, dejánc1o1e comprometido, y corres­
pondiendo á la caballerosic1~u1 de su procedimien­
to, de nna manera tan odi<Jsa, con una acción 
tan villana ..... . 
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III 

En los primeros días de Febrero, un incidente 
muy sospechoso, Yino á aumc11tar la intranqui­
lidad que reinaba en los pueblos. 

Por lar aguas del Morro halJía recalado un 
buque que, tanto por su construcción, como por 
la nacionaiiclad de la gente que lo tripulaba, y de 
su mismo Ca¡Jit8n, debí'a ser considerado como 
español, por mncho que trajera enarbolara la 
hande1·a inglesa, lo que bien podía ser uno de 
tantos ardides acostumbrados para dar una 
sorpresa. 

Llevaba únicnmcntc seis cañones y unos cua­
tro ó cinco rnil rifles. El Capitán manifest6 á la 
primera autoridad del .:Vio no que su destino era 
á Centro-América; pero que siendo poco conoce­
dor de estos mares, haoía ido á dar por aquellas 
agnn~; explicación qne, ú la verdad, no podía 
satisfacer. De Guayaquil se despachó un buque 
armado en guerra, para que fuese 8 reconocer al 
de que se trata; pero, á lo que parece, no fué ha. 
llada la na ve sospechosa. 

·::-

Entre tanto, las gestiones ele los agentes di­
plomáticos americanos en Europa y las solicitu­
des de los comerciantes (le Londres, á que antes 
hicimos referencia, producían el efecto deseado; 
pues el Gobierno Británico, después de prohibir 
las salidas de los buques, armamento, etc., dis­
puso que todo eso fuera secuestrado, conforme á 
1as leyes del Reino. 

El diario "The Morning Chronicle", de 23 de 
Noviembre, dijo á este respecto: 
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"En la noche del jueves pasado, Mr. Tor· 
sayth, Vista principal de la Aduana, acompaña­

. do de otros empleados, abordó el Clenelg, hcr­
¡; moso buque ele 1.200 toneladas, situado cerca 
1
' de Gravesend, y lo embargó, después de inspec­
, cionarlo, por infracción de la ley sobre equipos y 

alistamientos extraÍ1geros; y, por el mismo fun­
damento, emb~lrgó, el viernes por la mañana, 
los vapores "Monarca"~y "i'~eptuno", situados 
en Blackwall, en el dique <1c la India Oriental. 

"Sábese que estos tres buques lwccn parte de 
·la expedición que, secrctnmente, se ha estado 
prcpnrando en este pais, con el proyecto de efec­

; tuar, por medios hostiles, uw1 re-volución en uno 
· de los Estados r}e In Jlmérica del Sur, con el que 

tenemos relacionec pacílicas y amistm:as. 
"Cuando el Clenelg fu~ cmba1·gaclo, se ha­

bían recibido, cabalmente, ahorclo, doscientos 
·cincuenta hombres, lc1s qnc, bajo la apariencia 
de emigrados, tenían ánimo, según se sabe, de 

· scrYir como soldados ó mat·inos". 
El célebre diario ''Thc Ti mes", en su edición 

dell5 de Diciembre, traía también un artículo 
, referente al emlmrgo de los buques; y decía entre 
otras cosas : 

"El carbón que estaba abordo del Clenelg, 
buque con la bandera c1el General F'lorcs, fué 
vendido ayer, pública m en te, con arreglo al car­
tel fijado en Colcxchauge, por 1\:l ssrs Charlctón y 
vVatston, de Saint 1\'Iat-y nt Hill, á consecuen~ia 
de una orden del Tl'ibunai de Aduana. Parece, 
por tantc:, que el Gobierno ha determinado 
adoptar medidas vigorosas para disolver aque­
lla mal designada expedición y para manifestar 
al mundo que hay leyes en Inglaterra que pre­
vienen los designios de los ambicioeso y de los 
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que pro.yectan seducir á ros p0hres é 1gnorántes 
para an-iesgadas empresas, cuyo término, cual­
quier¡:t que fuese, no daría crédito algano a1 
nomhn: britftnico. 

"Sabemos que 1\It-. Torsa:y1h, quien embargé 
la escuadra, ha mandado al piloto llevar el Cle­
nelg al dique de la India Oriental, luego que fue­
se practicable, y aman-arlo en sitnsción conve­
niente para que sea descargado y, además, tener 
desenvergadas las velas y bnjada la arbola­
dura. 

"También se ha a visado á los oficiales, tr-i­
pulación y demás gen te del huqne, para que lo 
desocupen sin dcmorn, no permitiéndose que nin­
guno de ellos permane~ca abordo, después de 
entrar d buque en el d 1qne". 

Por su parte el "Journal des Debats" de Pa-' 
rís, insertó en sus columnas algunas noticias to­
madas ele "El Tiempo", ele Victoria (España), 
fecha 9 de :Xoviembre, en las que se leía lo si­
guiente: 

"El General Flores, que estuvo ayer en el tea­
tro, con muchos de los ofici8 les que le acompa· 
ñan en su expedición al Ec11ador-, ha salido hoy 
para Durango y Ordui'ia, á p;¡_:-:ar rn·ista á SUE 

tropas: el número de los n:-clutas no es conside 
rablc; pero son escogidos: dicen q•.tc no ha po­
dido reunir más de mil hombre". 

"El Popular", diario macL-ileño, contenía 
una carta fechada en Santander el 20 de Novicm~ 
bre, en la cual se decía: 

''El General Flores, con siete pct·sonas de su 
comiti\·a, oficiales y ct-iados, ha llegac1o antier á 
esta ciudad: ti"escicntos cincuenta soldados, eles· 
tinados á la expedición del Ecu-ador, han entra-
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do también, y han sido alojados eri el cuartei 
San Felipe. 

"El mismo día, ancl6 en la rada un bu< 
que conducía ciento setenta reclutas enganc 
dos en Portugal; y ayer, por fin, han llcga1 
por tierra y por nw r, cerca de cua trocien· 
hombres, cuganchados en Francia entre los p 
tidarios de Don Cárlos. 

"Se ha conmovido la población por la ent 
da en la ciudad, de semejantes soldados, que s 
muy inclinados, según dicen, ni desorden y á 
da clase de vio!encins [¡valientes pillos y trul 
nes iban á acompañar al rccom¡uistndor!]: 1 
antoridades civiles v militares han crc:ido ck1 
tomar medidas de 1;rccaución, para asegurar 
tranquilidad pública. 

"Aseguran que el SI". j uan Irnstra, Cónsul 
la República del Ecum1or en Santander, ha p1 
testado contra el consentimiento dd c;ohien 
español en esta expedición". 

Elmísmo "Jouma1 des Dcbats", del .~:1_. del 
ciembre, decía: 

"Una multitud numcrosn, ha sido atraida 
sábado á Bla~k\Nall, cerca del rmcrto de Lóndn. 
por la llegada del huq u e que llC\'aha la han<..1c1 
del General Flores: este buque se 11amo el C'J 
nelg. 

"El Estado Mayor del General, pan:1. la e: 
pedición preparada contra el Ecuador, es taL 
abordo del buque. Se sabe que el Cicnclg y de 
vapores de guerra, han sido tomados por NI 
Torsayth, prineipaí empleado de la liduana, pe 
orden de los Lores ele la Tesorería, atendiendo 
que estos buques estaban dcsi:1nados á hacer 1 
guerra á una potencia amiga. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1 de 

que 
ha­
do, 
tos 
,ar-

ra­
;on 
to-
1él­

las 
)er 
la 

de 
·o­
no 

.. 
Jl-

el 
~s, 

ra 
le-

X -

"Muchos desgmcia::~e habían empe~ 
en tomar parte en esta expedición, pensando qu~':: 
emigrnhrw sencillamente /Í una 1meva colonit:r 
inglcsn. El hnque que lleva ha la bandera del ' 
General Flores, ha s!do remolcado por dos vapo­
res, y cstú o.marTado <1. ln vista del muelle de 
Blad::\>:all. Los Yrtpores están en el dique de la 
Compañía <k las Indias, bajo la vigilancia de 
M r. Tcrsayth. Había abordo ele aquel buque, 
doscientos cincuenta emigrados, ó soldados en­
ganchados. Entre les oficiales comisionados 
abordo, podemos citar á Sir J. Hay, al Capitán 
Chan-ctic, á Sir George Ogilui, al Capitán Her­
vcy, al Capitán Beygs, al Capitán Steigh, á Mr. 
J. Laah y nl Capitán Hay.. Todavía hay un nú­
mero mas grande (k oficiales, cuyos nombres no 
se conocen públicamente, aunque los Comisarios 
de Aduana sahen los de todos los personajes y 
su posicic:ín social anterior". 

Decía "El Heraldo", de :vradricl: ''Escriben 
c1c Santander, con fecha 2f), que se encontraban 
yá t·eunic1as en aqncljmcrlo la mayor parte de 
las tropas cspai'íolas qt1C deben marchar en la 
expe<'lición a1 Ecuador. 

"Tam hién dicen que se cncuentl·a en camino 
la escuadra, con las tropas inglesas que conduce, 
y que dehen llegar ií. allí de un momento á otro". 

Y el mismo periódico, en su edición del 27 de 
Ncwicmbrc, eontcn'Ía las noticias siguientes: 

"Se dice c1e Santander, que llegó á esa ciudad 
el General Flores, con unos siete de su comitiva, 
oficiales y criado~, hahiénc1ose hospedado en la 
lOlHla de Boggio: cl19, 8 la tarde, entraron. 
unos trescientos cincuenta hombre de los que 
han ele ser sus soldados expedicionarios, rcci-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-28-

bi~n.Jo1es en el cnartc1 de San Felipe: en la tar­
de de ese mismo c1ía, fondeó t:n la rada un buque 
que condujo unos ciento setenta hombres de los 
enganchados en Portugal, procedentes del últi­
mo pronunciamiento ele Galicia, los cuales des­
embarcaron antes ele ayer, según se dice, después 
de varias contestaciones entt·c las autoridades 
militar y civil de la provincia: después llega­
ron cuatrocientos, cuyo mayor número parece 
ser de enganchados en Francia y de los que sir­
vieron en las tropas de don Cií rlos; y los han co­
locado en tres cnadras del tinglauo de Bccedo: 
la cama de todos ellos estaba 'reducida á un po­
co de verba. 

"{a población está algún tanto temerosa de 
tal gente; pues se dice ser propensa á desórdenes, 
robos, etc., aunque hasta ahora nada se ha ob­
servado, sin emhargo de haberse visto que mu­
chos de ellos son gen te de cuchillo en cinto: hay 
actividad en su oficialidad, para recogerlos de 
noche; y, sol)l·e todo, nuestro recomendable Co­
mandante General, SL Ehaínce, no pierde de vis­
ta la'tran<1uiiidm1 pública, así es que, cll9, hizo 
venir una compufiía de la guamici6n de Santo­
ña, para patruliar en esta ciudad, y por lo que 
pueda ofrecerse. Hay muchísima gente á la que 
podrá perjudicar mucho el clima á donde ván". 

Veamos, p01· último, otras noticias conteni­
das en el "1\'Iorning Advcrtisser", de Londres, 
correspondiente al 27 de Dicicm brc. 

"Los Lores (1e1 Tesoro, decía, han aprobarlo 
el embargo del Clcncz~, buque c1e 1200tonelada::;, 
y de los ntpores Jfonnrch y Ncptune, compra­
dos por cuenta del General Flores. Después han 
recibido un memorial (lel Capitán Charrctie, 
..quien debía tomar interinamente el título de Al-
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mirante de la escuac1ra expedicionaria. Este ofi­
cial solicitó la restitución de los tres buques, 
afirmando que son ele su propiedad particular, y 
que los había amuldo y tripulado con el objeto 
de dirigirse con ellos á las costas de España, y 
venderlos lo mas ventajosamente posible. To­
davía no se sabe el resultado de esta solicitud. 
Hay motivos para creer qne se han embargado 
muchos fusiles y municiones, no solo en el Táme­
sis, sinó también en Liverpool y Southampton y 
por las costas de España. El sábado último sa­
lió del Támcsis un buque con pabellón francés, 
conduciendo tres mil libras de pólvora. Los pa­
peles de abo-rdo indican que se dirigía á Cuba" ... 

Todas estas noticias, que eran pu blicaclas á 
medida que se iban recibiendo, fueron confirma­
das por muchas comunicaciones oficiales y car­
tas particulares; y el Gobierno de Nueva Grana­
da también las 1·ecibió iguales, por medio de su 
Cónsul en LotHlres, Sr. don Manuel Ma. l\-'los­
quera. 

De modo, pues, que revivió en mucho la tran­
quilidad y \·oh·ió la calma á los espíritus, que en 
tan cruel ansiedad habían permanecido, desde 
que se tuviera el primer a viso efedi,~o sobre tan 
atrevida aventura, sobre tan ate11üttoria expe~ 
dición. · · 

En cuanto al Gobierno, suspendió transito­
riamente les preparativos que venía haciendo 
para rechazar la expedición, hasta _recibir mas 
ámplios y terminantes elatos sobre el fracaso del 
temerario proyecto de Flores; fracaso que yá se 
podía dar como un hecho; pero c1uc era prudente 
ver confirmado en el todo, an Les de volver con­
fiadamente á la vida normal, (le la que habían 
salido todos ante el peligro de la invasión. 
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No era, en efecto, el caso, para descuidar de 
todo en todo y de hecho, la seg:uridad del Esta­
do; tanto más, cuanto que, si bien po1· una parte 
se persistía en asegurar que los buques embar­
gados al General Flores, hasta hah1an pasado 
yá {t otras manos, yendidos por cuenta f1e1 Go­
bierno Británico; también se decía que, á pesar 
de todo, la expedición no había fracasado com­
pletamente; agregándose qne Flores debía ha­
berse dado á la vela, por el mes de Enem, en bu­
ques espaii.olcs, y con la gente colectada en la 
Península y la que tenía en Santander, con pro­
cedencia de Francia, Irlanda y Portugal. 

IV 

En los primeros días del mes de lVIarzo, se 
tuvo nuevas noticias sobre la expedición dd Ge­
neral Flores; y no podían ser ellas mas satisfac­
torias, ·ya que se confinnalJa el fracaso de la 
aventura intentarla. 

Léanse, al respecto, las siguientes comunica­
ciones oficiales de nuestro Cónsul General en Ma­
drid: 

"Ecxmo. Señor: Tengo el honor de confir­
mar á V. E. mis dos ú1timas, fecha 14·de Noviem­
bre pasado, relativas á remitir copias de mis an­
teriores de 8 del mismo y (W {1c Octubre. 

¡¡Según las últimas noticias que he recibido, 
la expedición ele Flores se movió de sus depósi­
tos, que ocupaban diferentes puntos de las pro­
vincias vasconga(1as, en dirección del puerto de 
Santander, donde, según sus proyectos, debe ha­
cerse á la vela. Este movimiento no ha podido 
verificarse sin demostraciones que han puesto de 
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manifiesto los vicios radicales de esta empresa: 
los equipajes se embarcaron en Bilbao para San­
tander; y, á la salid a ele la fuerza del depósito de 
Durango, pa1·ecc hubo un principio ele subleva­
ción, resistiéndose á marchar muchos de los en­
ganchados. y qucdúndosc, por último, algunos 
oficiales v considerable número de soldados. 
Añaden I~s mismas noticias, que ingual desor­
den continúa reinando durante la marcha, y ase­
guran haber fugado muy cerca de 200 hombres 
de la clase de úopa. La Cucrza total que ha lle­
gado á Santandee, asciende á un mií cuatrocien­
tos individuos, proximamcnte, los cuales, según 
me a visa el Vice-Cónsul de la República en aquel 
puerto, se instruyen en los giros, marchas y pri­
meros rudimentos militares, en las afueras 'de la 
pohlación, mientras los oficiales ciñen sus espa· 
das y a1gunos de c11os ostentan la escarapela de 
la República. Dicho funcionario, celosamente, 
hizo cuantas protestas le sugirió su buen deseo, 
sobre la irregularidad de la pennaucncia de aque-
1la fuerza hostil ú un país amigo y aliado; y el 
mismo celo y actividad desplegó, con motivo de 
una cuestión agria promovida acerca del pago 
de algunos derechos municipales, que las autori­
dades exigían por los víveres que se introdujeron 
para la expedición; y, finalmente, no ha descan­
sado un momento, asÍ en procurar <1estruir el 
efecto producido por la presencia de las fuerzas, 
como en comunicarme todos los a visos de algún 
interés é importancia sobre la expedición. 

"En este estado, recibo aviso de Lóndres, co­
mtElicándome la importante noticia de que el 
Gobierno inglés había dado órden ele embargar 
los buques que debían venir á Santander á hacer 
la expedición, suspendiendo su salida y la de to-
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dos los aprestos que con este motivo se habían 
preparado. Es cuanto, por hoy, puedo comuni­
car á V. E., que sea digno de atención.-Dios 
guarde á V. E. muchos años.-lVI adrid, Diciem­
bre 2 de 1846.-Francisco de h_¡s IHvas". 

"Excmo. Señor: Tengo el honor de confir­
mar ú V. E. mi última de Diciembre 2, por el 
correo ordinario. 

"Desde entóncts no ha ocurrido otra nove­
dad: el Gencn:d Flores continúa en Santander 
con la fuerza enganchada; y como los b_uques 
han sido secuestrados en Jr¡g-Jaten-a, es mas que 
probable se vea prccisac1o ú abandonar sus pro­
yectos. Es cuanto, poY lio y, puedo comunicar á 
V. E., digno de ntenci6n. \I ad rid, H de Diciem­
bre de 1846.-EI Cónsul Gcncm1 c1c la I~cpú1Jlica. 
-Francisco de Ins Rivas." 

"Excmo. s~iior: ~v1i ó1tima comunicac10n á 
V. E., fué de fecha 8, por la vía ck Lómh·cs. 

"Los buques de la expedición que tengo avi­
sado á V. E. preparaba Flores, fueron definiti­
vamente secnestrac1os por e1 Gob-ierno inglés en 
Lóndres; y este inciclente h<:L desbaratado com­
pletamente los planes del General citado. 

"La tropa enganch<:Lda, con Linúa acum·tela­
da en Santander; pero sufriendo una deserción 
diaria: los recursos le van escaseando, y todo 
hace créer que tan descahellaclo proyecto, que­
dará frustrado en su odg-en. Plores, hace ocho 
días que parece ha salido de Santander, con di­
rección á Lóndres. Es lo único que, al presente, 
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tengo que poner en conocimiento de V. E. Ma 
ch·icl, 4- de Enem de 184·7.-El ,Cónsul G~neral de 
la Repúhlica.-Prnncisco de lns RiFus·•. 

Hé ac¡uí lo qne, por su parte, decía el Cónsul 
General r1el Ecuador en París". 

"París, ñ 14 ele Enero de 184 7. Al Sr. Mi­
nistro ele l~chcione3 Extcriore!:i de Oui to. Con­
ftrmo á U. S. mi anterior comunica<.:¡-ón de 14 de 
Diciembre último. Desde :lc¡uclla fecha, pocas 
novedades tengo que anullciar ú C". S, relativas 
ú la expedición dci Cenera] Flores, sinó poner en 
su conocimiento que dicho General ha dejado 
toda su gente en Santander, y se ha ido á Lón­
dres, con el objeto de hacer él mismo la reclama· 
ción, para que suelten !os buques confiscCJclos. 

"Aunque el Sr. Flores logre apersonarse con 
c1 Lonl Pa1mcrston, se crée, con mucho funda­
mento, c¡ne este .:VIinistro no admitirá su deman-
da. , 

":.\'I ientras tanto, el Gobierno Inglés, después 
de ha bcrse A propiac1u de los buques que había 
confiscado, ha hecho vender el carbón de piedra 
y todas las armas y provisiones qne encontró 
abonlo. Además de ésto, ha presentado á los 
tribunales, una acusación contra los oficiales in­
gleses que se habían engar.chad~L .... 

"Sin oüo asunto por hoy, soy de U. S., Sr. 
Mínistro, con la mayor consideración, su rnuy 
atento y afecto servidor.-Cárlus Vcyrct". 

G n caballero, comercian te residente en Lón­
ch·es, que tomó mucho interés en este asunto, 
escribía lo que sigue: 

"Lóndrcs, Enero 13 de 1847. Seiior: TuYe el 
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honor de decir á U. S., en mi última de 16 del pa­
sado, que los Lores del Tesoro decidieron haber 
suficiente causa para proceder contra el todo de 
la expedición y encansar á los contra vento res 
del Acta del Parlamento sobre alistamientos mi­
litares para el exterior. 

"En consecuencia de esta resolución, la Co­
rona, representada por la Aduana, ha emprendi­
do el procedimiento ante los Tribunales, como lo 
dispone la misma Acta del Parlamento, cesando 
yá, desde este momento, en la prosecución de la 
causa, en calidad de firt prosecutor, aparcciendD 
tan solo en los tribunales como testigo, cuando 
se me exigía, como lo he hecho ante el Gran J u­
rado, en el Central Criminal Crut, en la causa 
misma contra el Capitán Stcingh. 

"En la causa de Vvright, no se me permitió 
hablar; pero la Aduana, por conducto de su So­
licitar, Mr. Hanuel, me había tomado yá una 
deposición, la cual produjo en d Tribunal, y de 
la misma que tengo el honor de incluir una co­
pia. As1 mismo, incluyo á U. S. el interesante 
procedimisnto en toda la cansa, desde el número 
1 o hasta el 8° inclusiYC. Por ellos notará U. S., 
con satisfacci6n, que los mismos of-iciales y sol­
dados han declarado c011tra la expedición, en los 
termino.s mas concluvcntes y mas satisfactorios 
que podíamos desear. 

''Así, pues, la criminal expedición ele Flores, 
ha abortado de un modo solc:mne y sin dejar el 
menor temor de que pueda revivir; y, aunque to­
davía se espera la sentenvia definitiva de la Cor­
te del Oncens Benok, ésta será, sin duela alguna, 
confirmativa de la dada por los demás tribuna­
les, y solamente tendrá de particular la pena ó 
penas á c¡.ue serán sometidos. · 
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"En cuanto á Flores y su expedición reunida 
en Santander, tengo la ~atisfacción de comunicar 
á U. S. que, por earta que he recibido ayer de 
aquel puerto, y de cuya veracidad no dudo, Flo­
res había (ksaparecido, llc\'ando consigo sola­
mente uno de stt!:i oficiales. Se asegura que, vien­
do yá dcsvandada la tropa que ienía en dicho 
punto, y habiéndole alwnc1onado sus mejores 
oficiales, en consecuencia de haber sabido que los 
buques y resto de la expedición que esperaban de 
Inglaterra para seguir a1 Ecuador, habían sido 
confiscados, y suelta la tropa por órden del Go­
bierno Británico, hahía ido á Madrid, á ponerse 
de acuerdo con la l<eina Cristina sobre lo que de· 
bía hacer, en el conflicto en que le habían ¡mesto 
los acontecimientos de Lóndres. 

"En todo el mes ele Fchrero, será juzgada y 
sentenciada la Causa, ror la Corte de Onces 
Benok. 

"Teng·a U. S. in hol!(bd de comnnicar al 
Excmo. :--~r. Presidente 1a~• ~tntcriores notic1as, y 
de creern,,_; cun todo el respeto ~,. consic1en:wiones 
debidas, de c. S. muy nlJcdicntc 8Cn'idor.-F. Jllli­
chi!cna. 

"Después e k o..:scriL1, be visto otr:;l a~usación 
contra d C0n.>1:'J Wri<2;ht, n:1acionad<l con la de 
1a expedi~ión, y no <~eja de ~<:r inlqre~:~1:~1tc. cnmo 
veréÍ U.S. P')r ci níu~HTO S q~~> ¡:cóml:!2riio,-l\1i-
chilena". </¿/' · · 

Se podía, pues, dar poi;:;fra<;~s-acÚ}Aa expedí 
ción, y asegurar que nn la po,-<;l;i1ri' lltvar yú ade 
lante el General Flores, n1 ami"'con toc1o el apoye 
de Cristina. 
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Porque es de saber que otra circunstancia 
más vino á influir poderosamente para destruir 
los planes liberticidas cuya ejecución se venía 
preparando; circunstancia que no fué otra que la 
caída del :Ministerio español que tan afecto era á 
María Cristina; de tal modo que "la estrella de 
la Duquesa de Rianzares también iba ocultándo­
se de prisa", alménos por entónces ...... 

En tal situación, el General Flores pasó de 
Madrid á Lónclres, pant gestionar e1 rescate de 
los buques confiscados; pero nada, enteramente 
nada pudo conseguir; y, ante tal resultado, se 
dirigió á Bayona, con ánimo de pasar á España. 
:Mas, fué detenido allí y se le negó el pasaporte 
que pidiera para regresar á Madrid. 

El Gobierno Español fué seriamente interpe­
lado por algunos de los Diputados á las Cortes, 
los cuales le conminaron á que explicara lo qnc 
significaban tantos preparativos bélicos para in­
vadir á mano armada al Ecuador, país con el 
cual se mantenía tratarlos públicos de paz, amis­
tad y comercio; pidiéndose la inmediata disolu­
ción de las fuerzas q ne estaban organizadas para 
tan dañado objeto. 

Ante tal interpelación, el Presidente delCon­
scjo de Ministros, después de procurar satisfacer 
á los nobles interpdantcs, declaró solemnemente 
"que no se permitiría que de puerto español al­
guno saliera expedición armada contra la Repú­
·blica del Ecuador, ni contra ninguno de los Esta­
dos de América reconocidos por su Magestad." 

Abundando en los mismos sentimientos, el 
Ministro de la Gobernación dijo, entre otras co­
sas: "Yo declaro soiemncmente, señores, que no 
supe que se trataba ele rennír fuerzas con destino 
á la expedición del Ecuador, hasta que, por pri-
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mera vez, lo leí en los periódicos" ......... Y, como 
para satisfacer á la Representación Nacional, so­
bre que el Gobierno había dado órdenes de ante­
mano, á fin de que se dispersaran las reuniones 
de hombres destinados á hostilizar al Ecuador, 
leyó una comunicación dirigida al Jefe Político 
de Vizcaya, reducida á encargarle procurase di­
solver cualquiera fuerza que se encontrase reuni­
da e!1 los pueblos de la provincia, proveyendo á 
los individuos que la compusieran, del oportuno 
pasaporte para regresar á los puntos que más 
les acomodase''. 

En efecto, la orden se había pasado, y fué 
cumplidé<., según lo _ anunció oportunamente el 
Cónsul Ecuatoriano en Santander. 

Según la comunicación de este funcionario, 
las fuerzas preparadas para la expedición fueron 
disueltas completamente, mediante la órden del 
Gobierno, y encaminadas por pelotones hácia el 
interior del territorio. 

Los víveres acopiados, se vendieron en públi­
ca subasta, para satisface¡· con su producto á los 
acreedores, que eran muchos, tantos, que apénas 
si llegaron á cubrirse de una pequeñísima parte 
de sus créditos. 

El Secretario del General Flores se embarcó 
en un vapor, repentinamente, llevándose consigo 
el equipaje de su jefe. 

Todas estas noticias fueron confirmadas, ele 
seguida, por la prensa española, la cual agrega­
ba que el General Flores había partido de Fran­
cia para Alemania; y traía también en sus co­
lumnas una representación elevada á la Reina 
doña Isabel JI por los comerciantes de Málaga, 
en la que éstos ponían ele manifiesto los perjui­
cios resultantes ele que se hubieran cerrado los 
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puertos de América {t los buques españoles, y la 
confiscación que sufri~ran las mercaderías y na­
ves t¡ue por entone~· se encontraran yá en las 
aguas sud-amcricauas. 

Al pié de tal solicitud, aparecía un decreto de 
Isabel II, que constituía una promesa solemne 
de impedir en todos sus dominios la expedición 
de Flores, así como cualquiera otra, de la natu­
raleza que fuere; mandando que se hiciera circu­
lar t<d resolución, para que, á la mayor breve­
d~d. "supieran los Estados :ilmericflnos, que Bs­
pai'ía no podía ni debía considerar á estas Repú­
blicas sinó como ú hijns ó hermanas snyas; y 
que la l<eina estaba rest:cl ta á no tomar parte 
en sus di~cusiones interiores, aspirando única­
mente ú consolidar h. paz que, por fe1icidad, se 
mnntcn1a con ellos, y á dar en~::>.nche á las rela­
ciones me;·can ti les". 

Por último, declar-ó el r;ohien:o Español que, 
léjos de hnLer estado en s11 mente el propósito de 
patrocinar y ni siquiera mirar con indifer-.:ncia la 
expedición del General Fhues, había expedido 
las órdenes conducc~1tes á impedirla, desde que 
tuvo conocimiento de ella,:- con ésto, y cuno no 
hubiera un solo docum.ento que probara lo con­
trario, se recibíó talnJanifiesto como una com­
pleta satisfacción de aqnel Gobierno, y el nuestro 
ordenó fueran reabiertos los puertos ecuatoria­
nos al comercio español, y recibidas sus nayes 
como de costumbre ...... 

* * .¡¡. 

Tranquilizados yá los ánimcs y vuelto el so­
siego á los espíritus, el Gobierno se ocupó de Glis­
poner lo necesario para que las cosas volvieran 
á su estado normal. 
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Ordenó la disolución de los cuerpos que se 
habían organizado, distribuyó las tropas que 
debían quedar acantonadas en las ciudades y 
principales pueblos; y, lo que fué mejor recibido, 
dictó un decreto, derogando el relativo á una 
contribución mensual que se había estado recau­
dando. 

No hay para qué decir que la alegría fué ge­
neral, franca y expontánea. Y no podía ser de 
otro moJo: nunca puede un pueblo trabajador, 
laborioso y pacífico, como el nuestro, conformar­
se con la perspectiva de las desgracias y conse­
cuencias hm fatales, tan dolorosas, como trae 
consigo una guerra; y máxime una guerra como 
aquella, que hubiéramos tenido que sostenerla 
contra extnmgeros de diferentes nacionalidades, 
verdaderos aventureros aue no veían en nuestro 
territorio otra cosa que ¡e{ presa codiciada por 
su ambición para el logro ele sus proyectos en lo 
de mejorar de posición y de fortuna ...... 

¿Qué hubiera sido, en efecto, del Ecuador; 
qué de lo~ demás pueblos de América, si tales 
aventureros, gente corrompida en su mayor par­
te, hubieran puesto su plnnta en el territorio? ..... 
Aunque lo hubiéramos ricfendido palmo á palmo, 
aquella hubiera sido una guerra á muerte entre 
el patriotismo que defiende su suelo, sus hoga­
res, sus intereses, su familia, su libertad, su hon­
ra, contra verdaderos salteadores, contra el ban­
dalaje desat~do que nada respeta, que nada per-
dona ..... . 

Por mucho que un pueblo se recomiende por 
su virilidad, por su heroísmo, por su abnegación, 
está en lo justo y no desmerece en lo menor,-­
cuando se estremece, cuando tiembla ante el pe-
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ligro de semejantes estragos. Porque el valor, 
la abnegación el heroísmo no están reñidos con 
el amor á la Patria, sinó que, antes bien son una 
consecuencia de éste; y el amor á la Patria no 
consiste únicamente en saber sacrificarse por 
ella, sinó también en querer conservarla tranqui­
la, para su prosperidad y engrandecimiento. á la 
sombra de lapa:;:; en sentir por las calamidades 
qne la afectan y preocuparse de las desgracias 
que la amenazan...... · 

VI 

Dijimos. que Flores se había trasladado á 
Londres para hacer pet·sonalmente sus reclama­
ciones ante el Gobierno Británico; pero que nada, 
enteramente nada había podido conseguir. 

Vamos ii ver ahora cómo procedió después 
de ese desengaño, cual fué la táctica que adoptó 
y cuáles sus resultado!'. 

Convencido del fracaso de su empresa, ele\'Ó 
Ltna representación á la Reina de Inglaterra, pi­
:liendo que, toda vez que el Gobierno Briránico 
rmbía frustrado la expedición con que había de 
venir al Ecuador, para reclamar les derechos que 
~~decía asistirle en virtud de la nulidad de los 
:ratados de la Virgi~ia, declarado por la Con­
;rención de 1845, interviniese también la Canci­
lería Inglesa en el sentido de interponer stt influ­
o y respetabilidad, para que fueran declarados 
rálirlos tales convenios. para que se le devolvie­
·an sus bienes confiscados, para que se le permi­
.iera regresar a_l país y, en fin, para que se conce­
liesen salvo-conducto á aquellos de sus parien­
es y amigos que se encontraban expulsados ó 
migrados de la f{epública. -
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El Ministro Brit{mico, Mr. Palmeston., diri­
gió una comunicación á este respecto, al Gobier­
no Ecuatoriano; á la que conte.stó nuestra Can-
ciJlería: . 

1 °-Que los tratados que se celebraron en la 
Virginia, entre el Gobierno provisorio del Guá­
yas y el General don Juan José Flores, habían 
sido nulitados por el Cuerpo Legislativo; y que 
no le era potestativo al Gobierno variar ni alte· 
rar la Ley que. había dado el Cuerpo Soberano 
de la Nación; 

2°-Que los biene.s del General Flores consis· 
tían únicamente: (a) en la hacienda Elvira, que 
estaba en poder del S1·. Anzoátegui, por crédito 
particular que tenía contra dicho General; [b J 
en las haciendas de lsinche y la Chima que, por 

·la misma razón, estaban en poder del Sr. Jacinto · 
Caamaño; [el en la quinta de Guápulo, que te­
nía la señora esposa del General Flores; y (d) 
en la casa ubicada en Quito, de la que, aunque 
secuestrada por el Gobierno, percibía los arren­
damientos la misma señora; pero cuya casa de­
bía responder, con su valor, por los gastos que / 
la República había hecho, con motivo de la ex· 
pedición organizada en España; 

3°-Qtte el Gobierno diipondría en lo relati­
vo al regreso del General Flores, según lo esti. 
mase mas conveniente, para mas tarde; pues, por 
de pmnto, se consideraba como perniciosa su 
venida al territorio ecuatoriano (1); y 

(1)-El Gobierno acababa de descubrir [Agolito P] 
una revolución que debía estallar en Quito, en favor de 
Flores. Aparte de ésto, los jefes y oficiales que habían 
servido á dicho General y se hallaban en la provincia 
de los Pastas (Nueva-Granada), preparaban activa­
mente una invasión armada al territorio ecuatoriano, 
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4°-Que los más de los parientes y amigos 
deL General Flores, hahían regresado y á á sus 
casas; y los quc'estahan residicndP en el Cantón 
de Túquerres, habían sido internados por el Go­
bierno de Nueva-Granada, porque habían pro­
movido la deserción de las tropas que guarne­
cían Pasto; y, sobre todo, porque los más de 
ellos estaban comprometidos en las revoluciones 
proyectadas y descubiertas; pero que, aun esos 
mismos, regresarían al país, tan luego como de­
saparecieran los indicios de trastorno público 
que á ellos les afectaban. · 

Parece que allí debiera haber quedado termi­
nado todo; pero no fué así. A un habían de con­
tinuar las cuestiones é incidentes en que venían 
envueltos el nombre y la pcTsonalidad de Flores, 
que parece que por sí solos, habían de mantener 
en perpétua intranquilidad al Gobierno y á los 
pueblos. 

En efecto; p01· el mes de Octubre, se tuvo no­
ticias de que el General Flnres hn.bía vuelto á 
comprar los buques que le fueron confiscados en 
Lóndres; que había enganchado nuevamente al­
gunos hombtes en los puertos de Francia. y s~ 
hab!u emLarcarlo con ellos, en dirección hacia 
América; y, por mncho que él hubiese asegurado 
que se dirigía á \\:nc:ntel<t, ént lo mn.s pn)bable 
que, a1 venir efecli ,·amente, pusiera d rumbv á 
las co~;tas ecuatorianas. 

Y, sin embargo de esta probe.hilíl1r.:d, no era 
así; y yá veremos mas adelante cómo, en efecto, 
había dicho la verdad el General Floru. 

para lo cual enganchaban gente, reunían armamento, 
municiones, etc. Claro es, pues, que hubiera sido una 
torpeza permitir el regreso de Flores al Ecuador. 
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Pero ni el Gobierno ni los particulares; po­
díaü atenerse á otra cosa que al contenido de 
las comunicaciones que recibían, y éstas solo 
eran de lo más á propósito para levantar la 
alarma. Y tenía ck suceder así, al agregarse á 
lo anterior, la notici~t dada por el Comandante 
de un bnquc de guena belga que arribó á Gua­
yaquil, respecto que el General Flores debía lle­
gar en uno de los p1·<íximos vapores de Europa. 
Y tras de esto sucedió que el vapor ele la carrera, 
bajo pretexto de que se le había descompuesto 
una rueda, se había quedado á la altura de Pun­
ta Española, sin a \'anzar hasta Guayaquil, y 
desde allá envió la balija y partió, en seguida,· 
con rumbo al S11r, ~in esperar las comunicacio­
nes de este puerto, haciéndose así por demás 
sospechoso. Y como si todo esto no bastara, 
sucedió qne el buque belga de que hemos habla­
do, se conservaba en el puerto, incomunicado, 
sin que su Coman(lante entrara en comunicación 
con las autoridades de la ciudad, ni manifestase 
el objeto de su venida.; sin permitir, además, el 
acceso á su na ve para. las gentes de tierra, ni el 
desembarque de los indÍ\':duos de su tripula­
ción. 

Puede calcularse el estado dt: curiosidad y 
excitación en que entrarían todos, ante la acti­
tud ele esa na n', annacL:t con cañones, y con una 
guamición de :JOO soldarlos, tomando en cuenta 
que, por notici[tS anteriores, se sabía de una ex­
cursión que se dijo había hecho el General Flores 
de Francia .:í Bélgicél, siendo la Reina ele esta Na­
ción, sobrina de doña 1\Iaría Cristina, la amiga 
y protect<na de I--'lores, 

La intranquilidad volv16, pues, á apodcmrse 
de los ánimos, y se generalizó la opinión de que 
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aquella era una nave enviada á la descubierta 
de la expedición. Y á veremos hasta que punto 
eran fundados esos cálculos y temores, y entre 
tanto, diremos que se confirmaron, en efecto, las 
noticias ~obre la salida de Flores de Europa, que 
la efectuó hácia los comienzos del mes de Julio; 
pero sin expedición armada y ni á las costas del 
Ecuador; sinó á New-York. Se dijo que en la 
gnw Repúhli~a del ?\orte había hecho algunas 
gestiones por fondos, para organizar de nuevo 
su .expedición, y que nada haLía podido conse­
guir. 

* 

Ehtre tanto, llegó el15 de SetiemLre, dice en 
que, según lo prescrito por la Constitución, se 
inauguró el Congreso de 184 7. 

Entre los proyectos de ley nacidos del seno 
de la Cámam de Diputados, el que llamó la aten­
ción, por ser de gran interés y palpitante actua­
lidad, fué el relativo á ordenar que se devolviera 
á la familia del General Flores todos aquellos 
bienes que, en parte, le habían sido secuestrados 
y, en parte, en tl-egados á sus acreedores perso­
nales, fntHlándosc la Cámara en que toda ello se 
había practicado sin las formalidades de ley. 

Se iba á poner á discusión en el Senado ese 
decreto que, la verdad sea dicha, estaba funda­
do en el respeto á la ley y la integridad consti­
tucional, cuando ese mismo d1a (9 de Octubre), 
Poder EjecutiYo envió á la Legislatura, los do­
cumentos originales sobre las l.lltimas ocurren­
cias que dejamos relatadas, referentes al General 
Flores. 

También alarmaron á las Cámaras tales iw 
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formaciones. Se suspendió, pues, la discusión 
del decreto sobre devolución de bienes confisca­
dos; se volvió á investir al Ejecutivo de las "fa­
cultades extra<:>rdinarias", en cuyo ejercicio ha­
bía cesado por el hecho mismo de la reunión del 
Congreso; y se dictaron otras providencias per­
tinentes á la seguridad pública. 

VII 

Desde mediados de Diciembre de 184 7, se de­
cía que el General donJuan José Flores debía ha­
ber llegado ó estaba al llegar á Panamá, después 
de haber celebrado una conferencia en Jamaica, 
con don Antonio José de Irrizarri, enviado con 
tal objeto por el Presidente de .Nueva-Granada, 
Sr. Mosquera. Naturalmente, empezó á tomar 
cuerpo la sospecha de que el Gobierno neo-gra· 
nadino trataba de prestar al General Flores su 
auxilio, si nó de una manera directa, por lo mé­
nos indirectamente; y aquella presunción se acen­
tuó por el hecho de haber retirado aquel Gobier­
no á su Cónsul en el Ecuador, que lo era el señor 
don Rafaell~ivas, sin que para ello hubiera ante­
cedente que explicara tan súbita determinación. 

Entre tanto, lo que había de cierto era que 
el General Flores se había embarcado, efectiva­
mente, en Jamaica; pero con dirección á Venezue­
la, y llegó á Carácas hácia el 8 de Diciembre. Y 
como, al propio tiempo, se propalasen otras no­
ticias por acá; tales como la de que había recibi­
do permiso del Gobierno granadin9 para pasar 
á Panamá; que antes de su viaje había dejado en -
Jamaica un cuadro de oficiales, como hase para 
una expedición que se había de organizar allá 
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contra el Ectiador, etc. etc.; como todo esto se 
aseguraba, decimos, parece que sus partidarios 
quisieron adelantarse con un movimiento; pero 
fué descubierto, como lo vamos á ver. 

El señor Angel Negrete, un Capitán Espino­
za, Domingo y Miguel Sánchez, y otros varios, 
habían seducido á una Compañía del batallón 
auxiliar Imbabura, acantonado en !barra, para 
con ella tomarse el parque, que consistía en más 
de 500 fusiles, muchos cartuchos y otros artícu­
lo::; de guerra que, en buena cantidad, se guarda­
ban allí para un caso imprevisto. Uno vez apo­
derados del parque y prendidas las autoridades, 
pasarían, llevándose el uno y á las otras, á reu­
nirse con los emigrados en Nueva Granada, los 
cuales se habían convocada en Túquerres, con 
anticipación, para tal objeto. 

Este plan fué denunciado al Gobernador, y 
éste mandó prender inmediatamente á las perso­
nas nombradas, tomó otras medidas, y dió cuen­
ta al Gobierno, advirtiéndole que, á lo que se le 
alcanzaba, no era una sola la Compañía malea­
da, sinó todo ó casi torlo el cuerpo, en cuyo caso, 
su situación y la de la provincia resultaban por 
demás peligrosas. 

También en Quito, parece que se preparaban 
los partidarios del General Flores para efectuar 
un movimiento, según denuncio recibido por el 
Gobierno; y, además, se llegó á conocer que ese 
plan revolucionario tenía algunas ramificacio­
nes, sobre todo en Riobamba, como lo manifestó 
la correspondencia interceptada, entre la cual 
aparecieron cartas dirigidas por el Coronel Mo· 
reno y el Dr. Ramón Miño al Comandante Am-

. brosio Dávalos, á cuya consecuencia fueron pre­
sos Moreno y uu oficial de apellido Maldonado, 
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no pudiéndose hacer lo propio respecto al Dr. 
Miño, porque se ocultó opoi·tunamente. 

* •* 
Entre tanto, se habían recibido algunas 

otras noticias referentes á Flores y la expedición 
en que siempre pensaba, dándose algunos deta-
1les, aunque de muy poca significación, tanto 
porque ellos se reducían, los más, á suposiciones, 
cuanto porque se referían á esperanzas de dicho 
General sobre recursos para sn empresa; calcu­
lánrlose, en resúmen, que al lanzarse á ella, lo 
haría por medio de una invasión simultánea por 
Norte y Sur. 

Que el General Flores había de tener fijas sus 
miras sobre el Ecuador; que no abandonaba ti.í 
abandonaría sus proyectos de volver á él y al 
mando de él, por un medio ó por otro, era cosa 
que estaba en la mente ele todos y debía adini­
tirse como muy natuml y aun como lógica, cla­
das las pretensic;~mes, soberbia y ambición de 
Flores. Pero de esto á que pudiera realizar tan 
inmediatamente sus propósitos, iba mucha clis­
tancia. Porque, fracasada la expedición que or­
ganizara en España, con tan sobrados recursos 
y abundancia de elementos; desengañado en 
cuanto á sus gestiones en los Estados Unidos, y 
falto ahora de esos mismos recursos que antes 
tuvo en gran cantidad, la empresa se presentaba· 
muy superior ú todos sus esfuerzos. Sobre todo, 

··muy reciente estaba la ruido.sa caida del General 
Flores, y no contaba con la popularidad, elemeú­
to indispensable, el mas poderoso, para esta 
clase de aventuras; pues que esa popularidad le 
había fallado toda vía más, por el hecho mismo 
de la expedición española, tan á propósito para 
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hacerle desmerecer y de lo mas aparente para 
conquistarse la odiosidad general. ... Y no debían 
pasar muchos años para que el General Flores se 
convenciera de estas verdades, que no quería ó 
no sabía apreciar y aplicar á su situación [1]. 

* ·~ * 
Conviene que relatemos todos los sucesos re­

lat·ionados con la persona y proyectos de Flores, 
para que sean conocidas hasta en sus menores 
detalles, las circunstancias qne rodearon e3a 
aventura. 

El Congreso de Nueva-Granada discutía un 
decreto, dedicado á prohibir la permanencia y 
asilo del General Flores en el territorio de aque­
lla República; y tal decreto vino á producir gran 
satisfacción á nuestro Gobierno, que no sabemos 
si reflexionaría en que la disposición legislativa, 
prácticamente, solo podía considerarse, dado el 
falso terreno en que estábamos colocados en 
nuestras relaciones con la Administración de 
aquel país, como uno de los tantos medios de sa­
tisfacer ó de salvar las apariencias; y, entre tan­
to, no impediría esa disposicióu, que Flores pa­
sara en Panamá el tiempo necesario, y tampoco 
que, al ser expulsado del Istmo, en virtud del 
referido decreto, se dirigiera al Ecuador, que era 
el punto objetivo cie sus proyectos, ó al lugar 
que más le conviniera para éstos. Pero tal de­
creto no acabó de ser discutido, y quedó encar .. 
petado, al menos pa-r entónces. 

Y como para provocar en nuestro Gobierno 
tales reflexiones y hacerle ver que muy de lijero 

( 1) En 1852 fué rechazada completamente la ex· 
pedici6n del mismo Flores, organizada en el Perú. 
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había batido palmas, le llegó la noticia de que el 
General Flores "había arribado con su comitiva 
á Panamá, en donde según acuerdo celebrado 
con el General Páez y el General Mosquera, Pre­
sidente de Nueva-Granada, se iba á formalizar 
un pronunciamiento, proclamando la Unidad 
Colombiana, bajo el sistema federal, para apo­
derarse ellos del mando, indefinida ó vitalicia­
mente, cada cual en su respectiva sección"; y, á 
mayor abundamiento, supo también lo que he­
mos dicho sobre el decreto; esto es, que no había 
sido sancionado por el Congreso neo-grana­
dino. 

El General Flores, realmente, había llegado á 
Panamá desde ell8 ele Marzo; pero nó con lo 
que puede llamarse comitiva, á no ser que consi­
deramos como tal á solo dos personas qüe le_ 
acompañaban. Pero, si en efecto existió el pacto 
con Mosqucra y Páez [1], un suceso político que 
sobrevino, aunclue forastero, cambió la faz de 
las cosas; y el Gobierno ele Nueva-Granada, 
cambiando de consejo y á fuer de diplomático 
astuto, se decidió á proceder de otra manera. 

Sucedió que el General Páez, puesto en armas 
contra el Gobierno de su patria, Venezuela, cuyo 
Presidente era el General Monágas, había sufri­
do un descalabro; y hé allí que la noticia de tal 
acontecimiento, influyó para que el Congreso 

(1) Nos inclina á tenerlo como efectivo, el conteni­
do de unas cartas, autógrafas, del General Mosquera, 
que fueron dirigidas á persona muy respetable de Gua­
yaquil y que conservamos en nuestro poder. En ellas, 
si bien no se nombra á Flores ni á Páez, se recomienda 
calurosamente el proyecto de la Unión Colombiana, 
incitando á la propaganda para inclinar la opinión de 
nuestros pueblos en ese sentido. 
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neo-granadino expic1iera el decreto que antes 
babia suspendido, cuando se hallaba yá en ter­
cera discusión; y para que el Gobierno ordenara 
á la primera antoridad de Panamá, proceder á 
la expulsión de Flores; como ordenó también al 
Gobernador de Túquerres, ejercer activa y celosa 
vigilancia sobre los emigrados reunidos en la 
provincia de los Pastos, extendiendo esa vigilan­
cia hasta la misma familia Flores [1 ], con pre­
vención de que á los que no observaren una con­
ducta arreglada, los hiciera internar para Popa­
yán y otros puntos del territorio". 

Se comprenderá, pues, que el Gobierno del 
Ecuador volviera á recobrar su tranquilidad por 
ese lado, con tanto mayor motivo, cuanto que, 
otro acontecimiento de interés universal, vino, 
pot incidencia, á asegurarnos en mucho contra 
los proyectos de Flores, quitando á éste otro 
apoyo poderoso, si en efecto lo tenía, conf()rme 
á los denuncios ele la Prensa, que formalizó la 
acusación al respeto, con buen acopio de deta­
lles. 

El caso es que se aseguraba que Flores reci­
bía auxilios pecuniarios del Rey de Francia, co­
mo de \·1aría Cristina de España, quienes no 
abandonaban su idea de erigir gobiernos monár­
quicos en América. Y el acontecimiento, ruidoso 
y feliz bajo muchos conceptos, 6 que nos referi­
mos, fué el (1estronamiento de Luis Felipe y la 
proclamación de la H.cpú blica Francesa, el 24 ele 

• ,Febrero de 1848; de tal modo que, de ser cierto 
·el apoyo prestado ú Flores por aquel monarca, 

[1] La familia Flores había sido expulsada del te· 
rritorío; medida en verdad, extremada, violenta é inne· 
cesaría. 
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resultaba que los acontecimientos políticos de'­
otras naciones, vinieran á favorecer al Ecua-
dor ..... . 

Notificado, pues, el General Flores con el de­
creto de su expulsión, salió de Panamá para 
Punta-Arenas, acompañado_ únicamente del Co­
ronel Federico Valencia, confirmándose de tal 
manera la idea ó certidumbre de que dicho Gene­
ral no abandonaba en modo alguno sus proyec­
tos, y se estaría lo mas cerca posible del Ecua­
dor, para aprovechar todo acontecimiento que 
pudiera manejarse en favor de su empresa, y po­
der comunicarse mas fácilmente con sus partida­
rios; á lo que se agregaba el hecho de habérselc 
permitido embarcarse por el lado del Pacífico, 
muy á pesar de prohibirlo el decreto legislativo; 
por cuya razón, además de lo dicho, se acusó al 
Gobernador de Panamá de estar en connivencia 
con Flores. 

Por otro lado los emigrados en Pasto, que 
habían pasado la frontera, fueron derrotados 
por el General Ayarza; y esta vez las autoridades 
neo-granadina se ocuparon de dispersar á los 
derrotados; y al propio tiempo quedaba destrui­
da una expedición organizada en Piura, para 
invadir el territorio por la frontera Sur ..... . 

Con esto volvió nuevamente á tranquilizarse 
el espíritu público respecto de una invasión por 
parte de Flores. 

Pero no por ello se crea que este General de­
sistió de su tenáz propósito. Desde playas ex­
trangeras seguía el cur§P"~k,los acontecimientos 
internos; y tanto g~ón~t?- que pudo orga­
nizar en el Sur la E~·t;edición de!l,852; expedición 
que, como se salf~fué rechaz~dá\\en la sorpresa 

\.,'~ ... ,, i 

~ ~·· 
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1entó s;b~e Guayaquil en la noche del 4 de 
.. Jel año citado. . · 

* * 
Tal es la relación sencilla que tenemos de 

aquella ruidosa expertición del General Flores. 
Pero es preciso que presentemos ahora un docu~ 
mento fehaciente, que no deja duda alguna ni 
aun en el ánimó mas exigente. . ·. 

El General Flores no negó nunca, como he­
mos visto, el hecho ele la expedición; pero todo 
su empeño consistió, aunque in11tilmentc, en pro­
bar que tal expedición no tenía carácter atenta­
torio contra la independencia americana. 

Pues bien, si no bastan los datos que hemos 
insertado, léase el siguiente Dictámcn de la Co- · 
misión parlamentaria de las Cortes Españolas, 
de 1854, sobre los actos de doña !11 a ría Cris­
tina. 

La parte referente á la Expedición Flores, di 
ce así-: 

"Vuelta á España doña María Cristina, por 
acontecimientos que no se necesita referir, es por 
desgracia demasiado cierto que, en obsequio de 
intereses de familia, comprometió al Gobierno de 
tal suerte, que pudo ser causa de graves conflic­
tos. 

"LA FAMOSA EXPEDICIÓN DEL GENERAL JUAN 
JosÉ FLORES CONTRA LA REPéllLICA DEL ECUA· 
DOR, FUÉ EFECTIVAMENTE ACOGIDA Y APADIUNADA 
POR EL GoBIERNo, CON EL OBJETO DE COLO­
CAR EN UN TRONO DEL CONTINENTE AME­
RICANO, CON EL NOMBRE DE DON JUAN I 0 

Á UNO DE LOS HIJOS DE LOS DUQUES DE 
RIANZARES. 
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"Esta agresión injustificada ¡cuántos disgus· 
tos hubiera traído á España, poniéndola en cho­
que con las potencias europeas y con las Repúbli­
cas de América, que tan cercano tienen el pUnto 
donde vulneramos! 

"Con estudiada cautela procedieron los Mi­
nistros, hasta el extremo de que el de la Guerra 
[General Sanz], interpelado en la sesión delSena­
do, en 26 de Setiembre de 1846, por el Sr. Res de 
Olano, al paso que apla:caba la contestación, 
protestaba que "ninguna arte ni parte tenía el 
Gobierno con la expedición del General Flores". 

"Eso no obstante, el l\1.inisterio, obedeciendo 
á las insinuaciones de los Duques de Rianzares, 
celebraba repetidas conferencias con aquel jefe; 
permitía el reclutamiento de oficiales y soldado,s 
en el ejército; otorgaba, {t gusto de los interesa­
dos en la expedición, licencias ilimitadas y abso­
lutas; encargaba á las autoridades militares y 
jefes de cuerpos, que cooperasen al enganche; su­
ministraba armas, balería, artillería y montage· 
acuertelaba las fuerzas expedicionarias, etc. etc'. 

"La expedición, contrariada por causas ex· 
teriores, que co-incidieron con el matrimonio de 
nuestra Reina, hubo de disolverse cuando se ha­
llaba esperando el embarque en el puerto de San· 
tander. 

"El Gobierno apresuró entónces la disolu· 
ción, huyendo de aparecer yá oficialm,ente para 
nada en este negocio, que tantos disgustos había 
causado, como decío en una carta particular, cu­
ya minuta ohra en el expediente relativo alli· 
cenciamiento de las fuerzas reunidas. 

"Joaquín Alfonso.-Cárlos M. de la. Torre,:_ 
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Pedro Bayarri .. ~Laureano de los Llanos.-]osé 
Antonio Aguilar.-FranciscoSalrnerón y Alonso. 
-Nicolás A!. Rivero.-]uan Antonio Sevane.-,-. 
Manuel Bertemati.-:-Ambrosio Gonzáles.-José 
Trinidad Herreros.-Alvaro Gil Sanz" 

¿Se puede exigir todavía un documento de 
fuerza mas incontestable; mas terminantemente 
condenatorio? 

Y entiéndase que las afit·maciones de este 
respetable grupo de Diputados á las Cortes Es· 
pañolas, no eran otra cosa que el efecto de una 
convicción bien arraigada, frutos de prolijas y 
concienzudas investigaciones; tanto mas sérias 
cuánto que se trataba de establecer la responsa· 
bilidad en altos asuntos de Estado. 

Queda, de consiguiente, comprobado· sin lu-
gar á duda alguna: · 

1° Que el General Juan José Flores organizó 
su expedición militar contra la América, toman­
do por base el el Ecuador, de acuerdo con María 
Cristina de Borbón, con capitales proporciona­
les por ésta y con el apoyo del Gobierno Espa­
ñol; 

2° Que esa expedición tenía como objeto 
real y efectivo la reconquista de América y la 
erección de un trono en el nuevo mundo, para 
coronar en él al hijo de los Duques de Rianzares, 
con el de .Juan I, emperador de América; 

3° Que lo de la reclamación por la nulidad 
de· los tratados de la Virginia, no era otra cosa 
que un pretexto para descubrir el verdadero ob­
jeto dela expedición; 

4° Que nunca estuvo Flores de acuerdo, co· 
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mo lo aseguró temerariamente, con ninguno de 
los Gobiernos Americanos; sinó que, antes bien, 
todos ellos se prepararon para rechazar la expe­
dición; y 

5° Que, de consiguiente, la Expedición Flo­
res entrañaba un delito de alta traición, un aten­
tado contra la soberanía é Independencia de la 
Repúblicas Americanas, tanto como lo era con­
tra la Humanidad y la Civilización! 

No somos nosotros los que formulamos tan 
terribles cargos; son los hechos, es la Historia la 
que señala con su dedo inflexible las páginas ne­
gras de tan monstruosa iniquidad! 

~~' 
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